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Tal vez sea en la poesía helenística donde más sobresale la inten-
ción del artista de conferir un papel preponderante al destinatario de
la obra. A este objetivo responden abundantes rasgos estilísticos ten-
dentes a buscar en el lector u oyente una actitud de complicidad, de
colaboración incluso. Tomemos como ejemplo los caligramas de Teó-
crito, Simias, Besantino, Dosíadas, etc., las sugerentes referencias mi-
tológicas y científicas vertidas por doquier aun en obras menores
como la Toma de Troya de Trifiodoro, o los flagrantes hiperhome-
rismos con que los devotos de Calíope adornaban sus hexámetros. A
todos ellos subyace una consciente asunción del género al que per-
tenece la obra, del público al que va dirigida y de la ocasión para
la que se compone.

Entre los epigramas de Calímaco hay algunos de carácter sepulcral,
concebidos como piezas muy breves, de uno o a lo sumo dos dísticos
elegíacos l . En ellos se concentra el máximo de emoción en la breve-

1. Excepcionalmente, el epigrama A.P. VII 272, XXXVIII en la edición de A.S.F. Gow & D.L.
Page, Hellenistic Epigrams, Cambridge 1965, consta de tres dísticos; también de tres dísticos es el epí-
grafe A.P. VII 525, XXIX Gow-Page, que no pasa de ser un texto funerario ficticio. Capítulo aparte
es A.P. VII 728, XLVIII Gow-Page, donde alternan tres arquiloqueos y tres falecios.
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dad de un par o dos de versos. Pues bien, dos de estos epicedios pre-
sentan un caso de empleo del recurso de la expresividad sonora. Se
trata de una repetición del fonema ir seguido de vocal, que en el con-
texto de una inscripción funeraria evoca la exclamación griega del do-
lor: cf. S. Ph. 745-46, 754-55, A. Eu. 145, etc. Leamos ya ambos epi-
gramas:

0nvEÇ 'Akcíoto 7CapépICETE afilia. KíptcovN,
VOIE TóV	 IMISOL 1CapEpX41EV01-2

"Cuantos pasáis, quienquiera fuéseis, junto a la tumba de Cimón
de Elea,

sabed que al margen del camino estáis dejando al hijo de Hipeo".

ACOSEXéTTI TóV nat3a iratip áltÉliptE 001..17t1e0ç

¿v9d38, tiv TO21.21.1)V airía, Ntxotékiv.3

"A un hijo de once arios' enterró su padre Filipo
aquí mismo, a su gran esperanza, a Nicóteles".

En un caso, el rasgo se concentra en el segundo verso: licnaíou
nctiSa Icapcpx&Evot; en el otro, en el primero: nal.% Tratiip ánéGnxe
alatirnoÇ. En ambos epigramas es inevitable para el lector la asocia-
ción de la recurrencia fónica y la exclamación de dolor, a modo de
un efecto estilístico que Calímaco explota con mesura y que no se en-
cuentra en otras inscripciones votivas del autor de Cirene.

Este tipo de expresividad sonora asociada a un tema trenódico o
epicédico podría ser de origen claramente popular, mirado por los
poetas helenísticos con cierto desdén, o al menos con desconfianza.
Así parece indicarlo el hecho de que, dentro del gusto de Calímaco
por las repeticiones y recurrencias en general, incluida la rima mor-
fológica, tan sólo en los epigramas se registra una voluntad de inte-
grar en la lengua literaria elementos propios de la lengua popular, sin
descontar abundantes vulgarismos5.

2. Cali. Epigr. VII 523, XXXIX Gow-Page.
3. Call. Epigr. VII 453, XLVI Gow-Page.
4. Para los antiguos, la fracción de tiempo era incluida en los cómputos junto a las unidades en-

teras. Pero Nicóteles no había cumplido aún el duodécimo año de vida que el epitafio ya le atribuye.
5. Cf. W.v. Christ & W. Schmid & O. Staehlin, Geschichte der griechischen Literatur 11-1, Munich

1929, pág. 137.
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Apoya nuestra hipótesis la escasa frecuencia con que registramos
en todo el género del epigrama el uso expresivo de los sonidos. Así,
en Simónides se recoge la fórmula fiSc xéxcul g xóvtÇ6 para rematar
el siguiente epigrama sepulcral:

tcbvSe nar' v crtépvotat tavuykchvtxaÇ ótatotí;
XoCiagv Totvíaaa loíSpoÇ Ápin mfaxet8t.

ávti 8' áxovtoSóxcov áv3p(7v uvrilizict Gavóvtow
ályox' élnyóxan, áSs xéxeuSie xóvtg-.7

Otro ejemplo del uso de la expresividad sonora en las inscripcio-
nes sepulcrales de carácter poético es la siguiente, atribuida a Esqui-
lo, y que destaca por su noble itáloÇ heroico:

xuavéri xai totíaSE 1.1EVEyXÉCtç W.ECYCV ávt5paÇ
Motpa troUppnvov tralpfiSa Avoztévool..

Cffiov E,	 tuávow navtat xlán, aí note yuíotÇ
orkliuoveÇ 'Ocsactíav áuxpléaavto xóvtv.8

También en epigramas no sepulcrales se emplea, con igual parque-
dad, la repetición de determinado/-s fonema/-s. Así, Calímaco presen-
ta un caso de combinación de artificio sonoro y geminatio:

IxSaípco tó noírlua	 xuxktxóv, oi)Sé xcleó&op
xaípco TiÇ 1E021)1.01k •ISE xai 63c Tépet-

utalto xai Tccpí(pottov épthucvov, ot)S' árcó xpVivi;
nívo • aucxaívto Tcátvta tet

Aucravíth (Tú	 vatxi xaXóÇ xakk ákket npiv Einatv
TOITO csacpó-n, t'ad) gyriaí T1.6 V11.21.0ç eXCL'.9

6. Simon. XXVI a, ed. D.L. Page, Epigrammata Graeca, Oxford 1975, pág. 19. Se trata del famoso
epitafio de Arquedica.

7. Simon. XLVII, ed. Page pág. 27. Sobre la concurrencia de la annominatio, cf. A.P. XII 62,
XVIII Page:

parépc; al Flepcniw, xaMt Kb, xalá táxva TéMak,

623."Apf Pato; huoi xaktov fi té XCUVIV.

8. I Page, pág. 42.
9. Call. Epigr. XII 43, II Gow-Page. La geminado aparece también en el epigrama dedicado a

Berenice, A.P. V 146, XV, 4 Gow-Page:
ZtÇ &ter)	 tuVrai. tui Xelptcc; XdpvtaÇ.
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El efecto de eco logrado por Calímaco contradice su aucxaívco
Tcávta tá •Sii.tóo-ta, lo que no deja de ser un rasgo propio de autor
tan "asombrosamente imprevisible" 10 . Se trata de una aparente con-
tradicción que encaja muy bien en el esquema antitético de una am-
plia serie de tipos epigramáticos específicamente literarios, no desti-
nados a un fin votivo, sepulcral, etc., sino a una difusión restringida
al ámbito privado en que el ingenio va de la amabilidad a la hiriente
ironía. El efectó sonoro ayuda a crear el contrapunto deseado por el
autor para remate del epigrama.

En Asclepíades encontramos un ejemplo que sugiere un efecto casi
cacofónico, como si el pasaje remedara las voces del mercado:

ciq áyopáv 13aSícsaÇ, AluttrptE, TpEtÇ icap"ApA5vtou
yA,auxíaxovÇ arra xai Séxa 9vxt'8ia

xai xveitÇ xapt8ag- —ápilinkEt Sé aot ainóÇ-
Elíxoat xai TétopaÇ. Sapo kal3cbv áTu.St,

xai napá ClauPapíoo PoSívooÇ i Tcpóo-kaPc,
xai Tpu(papáv Taxéon ¿v icapóScp xáXecrov."

Acabaremos estas breves páginas con un nuevo epicedio, éste de
autor anónimo, en el que volveremos a encontrar el 'cano; que nos
ha inducido a poner por escrito nuestras consideraciones:

NitáSEÇ xai choxpet floaata, ta'éta pzkío-aatÇ
oillov bu' eiaptviiv kélaTE vtaop.EvatÇ,

én é yÉpow AeúxuaroÇ	 ápautó•Scaat Xaycoorg
Upluco xEntEpíti vuxti 2upricsápiEvoÇ.

apivéa	 OXÉTt ot xoptéctv cpíXov, al .S¿ -cóv
yclrova nomlÉvEtat noX.X.á no9ot3at vánat.12

Parece evidente que el autor evoca una lamentación de las náya-
des y que ésta perdura en cada nueva lectura del poema. Estamos,
pues, ante una posibilidad estilística vinculada al tipo del epigrama se-

10. C.M. Bowra, Introducción a la literatura griega, Madrid 1968, pág. 336.
11. Asclep. A.P. V 185, XXVI Gow-Page. Sobre el carácter cacofónico de K, cf. Demetr. Eloc.

II 48.
12. A.P. VII 717, L Page.
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pulcra!, y cuyo empleo se vería limitado, a nuestro modo de ver, por
el hecho de tratarse de un recurso literario propio de la lírica popu-
lar. Pero su esporádica aparición permite desechar un origen reciente,
debido al gusto helenístico por las sensaciones nuevas. Antes bien, su
empleo responde a la intensidad comunicativa lograda en el lector por
los recursos de la expresividad sonora.
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